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en las m angas abolsadas, adornadas de volantes de muselina 
estam pada, festoneados.

10. T k a ! e  d e  l i n ó n  a cuadros marcados por listitas de 
seda. B orde de falda vuelto de linón liso; cuello de linón. P le ­
gados d e  mnselina d e  seda en las m angas y  bo to n esy cinturón 
de raso, Som brero de paja tagal guarnecido de una escarapela 
de encaje-

11. VsSTIDtTOS p a r a  N iS a s  P rim er traje  de fulard liso

5 ,—T apotito  de m esa

SU M A R IO

T e x t o .  -  E ip lica c ió n  de los suplementos. -  D escripción de los 
g ra b ad o s,-V aried ad es. -  M asaniello, novela  histórica, por 
E . de M irecourt ( ccn tin u a eiin ). -  Recetas culinaria». — Re- 
ce U  útil.

G r a b a d o s . -  i  a 4. A brigos de prim avera. -  5  y  6- Tapetito  o 
m antel d e  te. - 7 .  T ra je  de velo . -  8. Trajea d e  niñas. - 9 .  
T rajes de señoritas. -  10. T ra je  de l i n ó n . - i l .  V estid itosd e 
niñas. -  12  a 18. Panoram a de trajea de novedad.

H o ja  d b  p a t r o n e s  n ó m , 737. -  T res prendas diferentes.
H o ja  d b  d ib u j o s  n ó u . 7 3 7 .-  D iversos y  variados dibujos.
F ig u r í n  i l u m i n a d o . —T rajes elegantes.

E X P L IC A C IÓ N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1 .  H o ja  d b  p a t r o n e s  n ú M . 7 3 7 .-C b a q u e ta  de señora, 
delantal y  cuerpo de fantasía. -  Véanse los grabados y  exp li­
cación en ta  misma hoja.

2. H o ja  d b  d i b u j o s  n ó m . 737. -  Diversos y  variados dibu­
jos. -  V éanse las explicaciones en la  misma hojiu

3. F i g u r í n  i l d m i n a d o . - Trajes elegantes.
P r in u r  traje  de tafetán tornasolado verde y negro, sobresa­

liendo e l azul. F ald a  recta y  túnica orlada d e  una vuelta azul 
con cabecilla  rizada, guarnecida de botones de terciopelo ne­
gro , Cnerpo con solapas y  bocam angas azules, adornzdo de una 
pañoleta estrecha, cruzada de taso azul negro. Peto y  volantes 
de las mangas de guipar.

6 .-T a p e ti to  de m e sa

D ES C R IPC IÓ N  D B L O S  Q-RABADOS

I a  4 .  A b r ig o s  d b  p r im a v s r a .
I .  Abrigo  de tb ú  o  de satiné, con aldetas larcas e 

iguales, formando grandes aplicaciones. G ran cuello, 
solapas, ancha presilla del lado derecho y  vueltas de 
las m angas de tisú o paño de color. L o s botones son 

del color d el tisú.
I I .  Abrigo  de paño, cruzado en el delantero y  abro­

chado por un solo botón de taso. Gran cuello , solapas 
y  bocam angas de raso. A dorno d e  botones y  presillas 

en el lado izquierdo.
I I I .  Abrigo  de tafetán glacé color de tórtola, con 

gran  cuello term inado en punta por detrás, con larga
a  la  derecha y  bocam angas de raso m u I turquesa or­

ladas d e  plum as d e  avestruz negras. Paños completamente 
bordados d e  trencilla, detrás y  a los lados, abrochándose de­
lante por una presilla que parte del lado izquierdo,

I V . Abrigo  de paño blanco abrochado a  un lado por un solo 
botón d e  pasamanería y  ligeram ente dtapeado. Capucha, sola­
pas y  bocam angas de terciopelo de lan a  color encarnado muy 
v ivo . A plicació n  de pasamanería en e l delantero de la  capucha.

5 y  6. T a p e t i t o  d b  m esa o  m a n t b l i t o  d e  t e ,  con orla 
de bordado de R icheiieu, hecho con ancho festón y  hebras pa­

sadas con piqnillos.
7 . T r a je  d e  v e l o  color m alva, abrochado delante por ala 

mares de gruesa trencilla. L a  falda se entreabre sobre un de­
lantero de raso azul. Cuerpo con grandes solapas de guipar es 
cotado sobre una ancba tira de raso ondulado, Cinturón de 
raso y  peto de tal.

8. T r a j e s  d b  n iü A S ; de cachem ira o  te la  abro­
chada a  un lado a estilo ruso, rodeado de nna banda o  d o tn ió o  
de taso. C u ello  C laodina y bocam angas d e  lencería orladas de 
una pequeña trencilla. Segundo traje  de tela d e  seda recortado 
formando ondas puntiagudas sobre la  falda interior plegada. 
C uerpo con chaleco cruzado y  plegado. T iras  bordadas coloca­
das en forma d e  tirantes, ociadas de no pequeño plegado de 
tafetán. Puños plegados y  cinturón de terciopelo.

9. T r a j e  de lurroc, Falda funda montante con pequeño de­
lantal orlado de pespuntes; tirantes cubiertos de pespuntes y  
m angas cortas. M angas interiores de guipar. CamiseCafruncida 
de m aselioa de seda con tira de gu ip ar en la  parte inferior. V o ­
lante de las m angas de mnselina de seda. Segundo traje  de se­

ñorita, de m use­
lina estam pada y 
m n s e l in a  lisa. 
F ald a  recta de 
m oselina lisa y  
t ú n i c a  redonda 
de m uselina es­
tam pada. C u er­
po de mnselina 
lisa, guarnecido 
de nn d ibnjo de 
muselina estam­
pada, c r u z a d a  
delante bajo un 
lazo de terciope­
lo negro: cintu­
rón de terciope­
lo  negro. P eto  de 
linón calado y 
b r a z a l e t e s  d e  
terciopelo negro

7 .—T raje de velo

con volante interior plegado acordeón. A n ch a  tica de fulard 
con lunares en e l borde de la  falda y en las m angas G ran cu e­
llo  de encaje. Som brero de paja con copa drapeada de tafetán 
glacé y  corona d e  pequeñas tosas. Segundo traje  de linón lis* 
tado, guarnecido de abollonados por e l borde de la  falda y  en 
el cuerpo formando canesú o  berta. Cinturón estrecho de ter­
ciopelo y  peto d e  encaje de CInny. Som brero de paja, con la  
copa cubierta d e  volantes de encaje,

12 a  18. P a n o r a m a  d b  t r a j e s  d b  n o v e d a d .
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de raso aaul rey, guarnecido de botones de fantasía azul rey. 
E scote de encaje de Irlanda.

V I I .  Traje  de jerg a  azul m arino, adornado de jerga  blanca, 
bordada de trencillas azules. F ald a  y cuerpo abrochados al bies 
por botones de trencilla. Peto de encaje.

V A R IE D A D E S

8  —T rajes  de n in a

I .  Traje  de velo a cuadros y  tisú liso, adornado de botones 
de fantasía y  de nn finísimo peto de encaje. M angas con altos 
paños de velo  a  cuadros y  tisú liso.

I I .  Traje  de paño arasado de color azul antiguo sobre otro 
color de marfil guaroecído de grueso guipur de colores am or­
tiguados. Peto de ta l. Cinturón estrecho de tafetán sujeto por 
una bellisim a rosa de seda.

I I I .  Traje  de tafetán toroasolado color de cereza y  verde pá­
lido, guarnecido d e  volantes rizados de la misma tela, Peque­
ño cuello colocado a l bies de terciopelo negro. Biesecitos de 
terciopelo negro sujetando los volaotes y  cinturón de la  misma 
teta. P e lillo  de tul.

I V . Traje  de velo blanco bordado, guarnecido de ana ancha 
tira bordada a la  inglesa Chaqueta de tafetán tornasolado azul 
pavo real y  naranja orlada de abullonadus. G ran  cuello d e  goi- 
pui. Volantes de las m angas de encaje.

V . T r a jt  de paño de seda color violado, guarnecido de p e ­
queños volantes de tafetán m uy plegados y  de galón bordado 
de trencilla. Peto de encaje y  cinturón de cinta de terciopelo.

V I .  T ra je  de paño firxible color de cham pagne sobre viso

9 .—T rajes de señ o rita

L a  p ro tecció n  de loa pájaros

E n  el E stado de N ueva Y o rk  se dictó e l año últim o una d is­
posición prohibiendo term inantem ente vender o  llevar como 
adornos plum as de aigrttíes, a l objeto de reprimir la  persecu­
ción de que son victim as estas aves. A hora h a  entrado en vigor 
esta ley, siendo y a  varios los infractores que b ao  pagado cara 
su contravención; toda persona sorprendida en la  com isión de 
este delito  deberá pagar una m ulta de 300 pesetas amén de 
otra m ás particular, fijada en 125 por cada plum a.

A m azo n as ch in as

L a s jóvenes de la  Escuela C h ang Y n  habían solicitado for­
m ar parte del ejército revolucionario. H e  aquí, según la  Revista  
A m a rilla , algunos conceptos de la  petición que la  señorita 
Su n g, en nombre de sus com pañeras, d irigió a l generalísim o 
de X angae:

<Los derechos que e l cielo concede a U s mujeres son los 
m ismos que concede a los hom bres. D esde los tiempos anti­
guos, m uchas m ujeres ejercieron e l ífic io  de soldados... Los 
com erciantes y  los estudiantes han organizado tropas que d e ­
safían a la m uerte. Pronto los mandcbúes serán arrojados de 
Ch in a. P ero hasta aquí no se h a  form ado tropa alguna de m u­
jeres. ¿Será que no son dignas de con ven irse en guerreras? 
E sto  verdaderam ente nos hum illa. Las mujeres deben ser asi­
mismo responsables de la  situación de su patria. N o  nos con 
tentam os con hacer vestidos; queremos formar tropas de jó ­
venes y  destruir tam bién a  nuestros enem igos >

E l gobierno provisional no creyó poder apoyar la  m arcial 
in iciativa de esas jóvenes, E n  cam bio, aprobó plenam ente una 
proclam a de ciudadanas chiaas en la  cual aconsejan a  sus h er­
manas que ofrezcan, no hierro, sino dinero,

< Todos los m oradores d e  raza c h in a - d ic e  e l m anifiesto-  
deben hacer lo que puedan para obtener la  libertad. L o s 
hombres apresúrense a  ir a los campos á e  batalla para servir a 
la  patria. ¿Cóm o pudieran todavía las mujeres perm anecer en 
sus casas con los brazos cruzados? S i perm anecen inactivas y  

los republicanos triunfan, ellas no se apro­
vecharán de la  victoria; si, por desgracia, 
ganan los mandcbúes, las inmolaráu. N o es 
posible a las mujeres en manera alguna per­
manecer indiferentes. S i ios oficiales y  sóida 
dos belicosos pueden com batir a sus enem i­
gos, es porque los sostiene el sueldo. Con te­
ner, pues, millones d e  dollares, tendremos 
nuevos soldados... S i hoy nuestras caras her 
manas consienten en aflojar los cordones de 
SIS respectivas bolsas para cum plir sus debe­
res, después que se hayan apoderado de la 
China entera los republicanos podrán ellas 
gozar de iguales derechos que los hombres. 
Entonces basta podrán, oblenet el derecho 
de elección antes que las europeas y  las am e­
ricanas. ¡V alo r, hermanas queridas, pues el 
tiem po perdido no vuelve!»

L a  se d a  artifloial

L a  desnitrificación d e  las hebras de nitro- 
celulosa en la  fabricación de la  seda artificial, 
constituyeunaoperación d e  las más dificiles, 
por la  necesidad de llegar a una deanitrifi- 
cación lo  m ás com pleta posible, y  sobre todo 
uniforme. P ara esto es preciso que las hebras 
de nitiocelulosa sean tan uniformes como se 
pueda, DO sólo en cantidad d e  nitrógeno, sino 
en hum edad; que el volumen d el líquido des­
nitrificante por k ilo  de nitrocoton sea siem pre 
el m ism o, y  que se procure cuidadosam ente 
la constancia de la  com posición y marcha de 
la tem peratura d el baño desnitrificante y  du­
ración d el proceso 

E s  suficiente llevar la  desnitrificación a  0,05 
por 100, pues de llevarla más adelante hay 
ezposición d e  estropear las fibras; pero nin­
gún fabricante adm itirá una desnitrificación 
inferior a 0,01 p or 100 de nitrógeno, porque 
estarfa tan designaim enle repartido, que no 
se podifan  teñir tas fibras de un m odo u n i­
forme.

P ara la  desnitrificación se emplean diso­
luciones de snifbidralo de sodio o  calcio  con 
otros productos, com probando la marcha por 
la  graduación iodom étrica de una porción 
del liquida a intervalos regulares- E s  m ás pre­
cisa e l exam en de laa fibras por el m icrosco 
pío polarizante, porque el hidrógeno sulfura- 
do se escapa constantem ente en proporciones

10.—T raje de linón

variables. N o  deben em plearse las adiciones a  la m asa de co lo­
dión para reducir su viscosidad, econom izar disolventes, etc., 
porque alarga la  apetación, pudiendo deteriorar las fibras.

Oapi ila-automÓTÍl

U n  iogeniero inglés acaba de hacer donación a l arzobispo 
católico d e  Londres de una capilla  autom óvil de la que es in­
ventor, E sta  capilla  autom óvil ofrece e l aspecto de un gran 
vagón con doa grandes puertas laterales.

E l vehículo se baila  m ontado sobre seis fuertes neumáticos.
Dentro del coche se alza un altar ante e l cual pueden colo­

carse basta una docena de fieles, para quienes hay a llí p reve­
nidos am plios reclinatoiios.

I
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11.—V o stid ito s  de niña
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T o do este m obiliario puede retirarse y  es guardado en uno 
de los extrem os d el vagón, una ves term inado e l santo sacti- 
ñcio.

L a  capilla queda entonces convertida en un salón.
Esta capilla  ambulante cootiene tam bién dos lechos portá­

tiles destinados á los guardianes del coche, que hacen el mismo 
tiempo oficio de acólitos.

L a  capilla autom óvil está llam ada a prestar eficaces servicios, 
porque, dada la  rapidez de su desplasam iento, las misas podrán 
set celebradas en gran número de pequeñas aldeas y  poblados, 
cuyos habitantes han de andar a veces muchas leguas hasta la  
iglesia m ás inmediata,

B feo to s tó x ic o s  del ta b a c o

C on  e l fin de l^ a r  á  los fisiólc^os un análisis verdadera- 
m ente científico de los efectos tóxicos causados por e l tabaco, 
se h a  venido inoculando a xiriMares de animales inyecciones de 
nicotina.

Se ha descubierto, sin em bargo, que e l suplicio a  que se les 
sometía era perfectamente inútil, y a  que son distintos los efec­
tos de la  nicotina así aplicada, a los que produce e l hum o en 
las vías respiratorias por efecto de la  combustión del tabaco,

L o s señores F le íg  y  V ísm e han operado más la ic a m e n te  en 
varios aním ales, a los que han introducido e l humo en los pul­
m ones, en el estóm ago y  en la  boca. D e  esta manera han ana 
lizado los tres casos d el fum ador que aspira el hum o, lo traga 
y  lo  echa después que ha estado unos instantes en contacto con 
sus mucosas vocales.

D epositando e l hum o de tabaco eu los pulm ones de un cier­
vo y  un reno, han observado que su respiración se aceleraba, 
el corasón tes latía con violencia y  se operaba una contracción 
brusca d e  sus vasos sanguíneos. H aciendo que e l  humo no p a ­
sara de la  boca, estos fenómenos fueron mucho menos intensos.

D espués d e  estos experim entos, F le íg  y  V ism e han asegu­
rado que el humo de tabaco ejerce una influencia nefasta en 
todos los órganos de la  v id a  vegetativa.

E l m lorobio d e  la  e sca rla tin a

E s sabido que la  escarlatina es una enferm edad m uy gene­
ralizada, especialm ente entre jóvenes.

H asta  ahora desconocían lo s médicos su origen.
Se suponía, eso sí, que la  infección era  debida a  nn m icro­

bio especial, que no se pedia aislar ni clasificar.
A hora, según leemos en un periódico inglés, parece que ese 

descubrimiento es un hecho.
S e  debe a l eminente bacteriólogo doctor V ípond, que des­

pués de m uchas experiencias h a  com unicado a las asociacianes 
médicas británicas que ba encontrado el m icrobio de la  escar­
latina.

Durante la  prim avera pasada el doctor V ípond extrajo con 
todas las precauciones científicas m ás exquisitas, un poco de 
linfa del cuerpo de un niño de cuatro afios, m neito  de escar- 
la lioa .

C o n  e lla  pudo obtener un  cultivo del bacilo, que se desarro­
lló  en gelatina.

Inm ediatam ente el doctor V fpond hizo inyeeciooes en cinco 
enfermos-tipo y  en otros m uchos atacados, después de haber 
operado con cobayas, y  losefectos curativos en los unos fueron 
tan inequívocos como la  aparición de la  enfermedad en las c o ­
bayas de prueba.

L a s  bodas en  N u eva G uinea

Los indígenas de N ueva G uinea consideran im propio de su 
digoidad hacer caso d e  las mujeres y  m ucho menos pretender­
las para casarse, por consecuencia de io  cual son las mujeres 
quienes tienen que declararse.

Cuando una indígena se enam ora de un m ancebo más o me 
nos gallardo, envía nn trozo de cuerda a  la  hermana del galán, 
y si no tiene hermana, a su m adre o alguna parien tad el sexo 
femenino, la  cual, entendiendo la indirecta de la  cuerda, ad ­
vierte a l jo ven  que tiene puestos los ojos en él una muchacha.

N oviaago no h iy ,  porque los hom bres de aquel país conside­
ran depresivo perder el tiem po cortejaodo a una doncella, y 
por lo tanto, si a l saber e l nombre de la  que le  pretende, le 
conviene casarse con ella , v a  en su busca y  conciertan la  boda 
en e l acto.

A l  anunciarse los esponsales, se  le h ace al novio una señal 
en la  espalda con un carbón, y  otra  igual a la  n o via , y  la  boda 
se celebra en seguida.

B ism a rck  y  el fem inism o

Según W olfgau g EisenharC, notable político alem án, el gran 
Bísm arck hubiera sido im o de los m ejores defensores de las su­
fragistas si en su época hubiesen mostrado sus deseos tan fir­
m em ente como lo  hacen a l presente. C o n  referencia a este par­
ticular refiere W olfang una conversación que tuvo Bism arck 
con una señorita, después de haberse retirado e l gran alem an 
a su vida privada.

— T odo cuanto soy se lo  debo a  mi m ujer -  d ecía  Bism arck. 
Considero que la  mujer nos llena de justa  am bición, nos ense­
ña religión y  moral, aum enta nuestros ideales y  llena d e  rosas 
el cam ino d e  nuestra v ida, U sted  es m uy jo veo  todavía para 
poder apreciar la  certeza de mis palabras; pero no las olvide 
cuando yo  no exista, no o lv id e que yo  quisiera educar a  la  m u­
jer dentro d e  los negocios de la  política y  de la  vida d el hom ­

bre, cosas que aun son prem aturas, porque las generaciones 
actuales no están en disposición de rec'b ir ese cam bio. L a  m u­
je r no debería exactam ente hacer e l trabajo del hom bre; pero 
sí guiarlo por e l cam ino recto, ser su constante consejera, y 
pata ello  estar educada de conformidad y  m ezclarse en sus 
asuntos. L a  m ujer habla de una m anera tan encantadora que 
nos hace a  los hombres olvidar nuestro deber y  a  veces hablar 
m ás de lo debido, resultando superiores a  nos itros, pues no es 
fácil qne una m ujer hable de aquello que quiere mantener se­
creto . D ias llegarán en que la  m ujer colabore con  el hombre en 
sus trabajos.

T EA T R O S

B a r c e l o n a .  -  G ran  T e a trtd elL U ea .-H 'xca xA e  la  próxima 
prim avera actuará en este coliseo, bajo la  dirección atildada 
del m aestro E duardo M aschetoni, una notable com pañía de 
ópera, qne debutará con la  obra de W ig n e r, Lohíttgrin , el 
dom ingo d ía  7 d e  abril,

H e aquí la  lista, por orden alfabético, de los artistas que for­
marán paite  de la  com pañía:

M aestro concerlador y  director de orquesta; M aschetoni 
(Eduardo); m aestro suplente, Sabater (G iuseppe); m aestro de 
coros, B inetti (G iovanní); sopranos absolutas, BoninsegnafCe- 
lestina), R uszkow ska (E lena) y  L luró  (G aetana); soprano lig e ­
ra  absoluta, Finzi-M agrini (G iuseppina); mezzo sopranos y 
contraltos, H otckow ska (Stan b law a) y  Supervia  (Concetia); 
primeros tenores absolutos, G ilion  (M ario), D el R y  {Narciso), 
Ibós (GugUelm o) y  V iñas (Francesco); primeros barítonos a b ­
solutos, A n con a (M ario) y  N avarro (Innocenzo); primer bajo 
absoluto, N icoletti-K asm ann (Ln igi); otras sopranos, Gasull 
(A dele) y  M oiins (Ftancesca); otros tenores, Fugassot (Cán­
dido) y  G allofré (Vicenzo); otro barítono. D e R ueda(G iuseppe); 
otro bajo, G iral (C onrado); corcprimarios, B ein aid in i (Elena), 
Paugrazy (A m elia), S im oni (Isabel), Bastons (E m ilio), Corta 
(A aton io), M ayral (M ariano), Pom er (A n to n io )y  R icart (José).

Organista: D aniel (E nsebio); apuntadores, Paograzy (R o 
berto), Pascual (José) y  B reló  (A ntonio); m aestro director de 
la  banda, Casañé (Cristóbal); pintores escenógrafos, V ilom ara 
(M auricio), U rgellés (F élix), Jnnyeot (O legario), Ch ía  (Fran­
cisco) y  M oragas y  A larm a; m aquinista, M ela  (A ntonio); sas­
trería, Sucesores V asa llo , M alatesta; adornista y  guardarropía, 
Vifials (A aton io); arm ero. A rtigan  (Juan); atrecista, Sucesora 
Tarascó; zapatero, Gran (F ran cisco); peluquero. V ives (S alva­
dor); pirotécnicos y  faros eléctricos, Saura é  H ijos (R am ón); 
pianos y  armonios. Guarro H erm anos; electricidad, Com pa­
ñ ía  Barcelonesa,

O chenta profesores de orquesta, ochenta coristas de ambos 
sexos y treinta profesores de banda.

Com pañía de baile: M aestra, Pam ias (Paula) y  24 bailarinas.
R epertorio de la tem porada: Lokengrin , L u d a , Sansane e 

D a lila , Carm en, A id a , M efistifele, // Trovaiore.

Novedades. — compañí a que dirige el notable primer actor 
D . Francisco A .  de Villagóm ez ba inaugurado sus representa­
ciones con la  b ella  obra de Jacinto Beoavente, M ás fu e r te  que 
e l  amor, que obtuvo un  desempeño hom ogéneo y  perfecto. E l 
señor V ill^ ó m e z  es uo artista concienzudo, qne viste elegan­
tem ente, que declam a con corrección y sin los latiguillos tao 
usados, y  que representa con  naturalidad poco com ún. Algunas 
de estas cualidades se notan tam bién en los actores y actrices 
que le  secundan, en especial en las señoritas D . '  Enriqueta de 
Palm a y  D .*  Teresa  M olgosa.

L a  obra fué presentada con gran lu jo  en e l decorado y en el 
m obiliario, cosa a  que no nos tienen acostum brados las com pa­
ñías que nos visitan . L a  señorita d e  Palm a lució  en e lla  cuatro 
elegantes trajes: uno de dc^aiesa de raso granate y  blanco con 
adornos de oro, y  tocado d e  perlas; otro de crespón negro, de 
co la , con adornos tam bién de crespón; otro de cacería, de gran 
gala, compuesto de levita  encarnada, falda negra amazona y 
som brero cuáquero; y  otro, de casa, azul m arino con  adornos 
d e s c e ro . Tam bién realzaba su esbelta figura con rico tocado 
la  señorita M olgosa, que en  e l primer acto vistió un bello traje 
de tisú de oro forma Princesa, de la  casa  C a llo t H erm anas, de 
París; en el segundo, un traje de escama negro con viso liber- 
ty  m orado, tam bién de procedencia francesa; y  en e l tercero, 
nn traje de paño blanco, forma jap onesa, con enlredoses de 
m alla, bordado en seda y  aplicaciones de paño, de la  casa 
parisiense Beussard, L o s m urmullos con que eran acogidas snz 
presentaciooes son testim onio de que tam bién la  elegancia en 
e l vestir contribuye a los éxitos teatrales.

L a  s^ u n d a  obra puesta en escena ha sido R a ú les, y  en ella 
la  señorita M olgosa vistió  en e l ú ltim o acto un traje de seda 
blanco, con túnica de tu l tam bién b lanco, y  flores pintadas, 
que llam ó poderosam eote la  atención a l desenvolver su cuerpo 
de entre los pliegues del abrigo azul claro bordeado de pieles 
negras, que tan bien le  sentaba.

L a  com pañía d el S r. V illagó m ez puede estar satisfecha del 
éxito  obtenido.

C R O N IC A  D E  L A  M O D A

do esta risueña primavera los negros pesares d e los 
nevados días, trae ideas nuevas que hacen soñar con  
Los exquisitos vestidos que la gran m(oda, directora 
que es del mundo, ha de imponernos. Plantéase apre­
m iante el problema que tan diñcil es siempre de re­
solver; pero la casa exportadora de sederías y borda­
dos, conocida en todo el orbe, S c h w e i z e r  & C°, 
proveedores de la R eal Casa, L u c e r n a  L  9 ( S u i z a ), 

nos pone al Canto del gusto del día.
Desde hace m uchos años ocupan las telas de seda 

lugar preferente para vestidos de calle, de te a tro o c e -  
rem ODÍas;ycom o quiera que nada ha cam biado para 
la  estaci(5n que empieza, hemos de verlas llevadas 
con este <cach et> que tanto carácter les da a  nues­
tras grandes elegantes. Los géneros que m ás interés 
han de despertar son sobre todo: el fulard, veto, ra­
yados, crépe de china-mesaline y telas R ep s; también  
las telas lisas tienen gran aceptación ; pero los raya­
dos y telas a cuadros tienen lugar a  parte y gozan de 
muy especial preferencia. Los tonos dom inantes y 
principales son: el cham pagne y oro hasta elk aiki;el 
rosa pastel hasta el rosa viejo obscuro, asi com o el 
azul m arino obscuro y el gris obscuro eu todas sus 
variantes. L as  sedas negras, que siguen muy miradas, 
se utilizan con frecuencia para adornos.

Aunque no esté mal llevado el tono blanco du­
rante los meses muy calurosos, las que han de ser 
preferidas son las faldas con bordados d e color, en 
las cuales tenem os la m ayor confianza y de las que 
poseemos una colección d e lo m ás original. L as  ca­
sas creadoras de modelos de París ofrecen un in­
menso surtido de vestidos bordados. L a  m oda a c ­
tual, que es ante todo práctica, favorece muy parti­
cularm ente las faldas bordadas de batista, velo, 
casim ir, linón, shantung-tul, é!chiffón> de seda y 
crespón de china, las cuales, lo mismo que las telas 
de seda, las enviamos, franco de porte y aduanas, a 
domicilio.

Pídanse hoy mismo nuestras muestras de noveda­
des en sederías y telas para faldas y blusas bordadas 
y también nuestros figurines que los enviamos fran­
co  y gratis.

3^ - A _  S  ^  I S T I E  X j  L  O

Adorm ida la naturaleza durante la invernal tem ­
porada, despierta de pronto, com o por encanto, y be 
aquí que nos sonríe la prim avera ya con su resplan­
deciente sol, cuyos luminosos rayos llevan la alegría 
a  todos los corazones. Visten los árboles y las prade  
ras sus galas para la estación hermosa, y ahuyentan­

N o v e l a  h i s t ó r i c a  p o r  E .  d e  M i r e c o u r t  

(  Continuacibn)

A terrada Isabel con esta respuesta, vaciló, y se 
cubrió su rostro d e mortal palidez.

E l joven la sostuvo en sus brazos y la colocó en 
una silla...

E stab a  com pletam ente desmayada.
M asaniello se arrodilló a  sus pies, estrechó contra  

sus labios la  fría m ano de Isabel, y dijo:
- ¡A d ió s .. .  adiós! E l cielo sabe cuánto valor he 

necesitado para resistir a tus lágrimas. E s ta  es acaso  
la últim a vez que nos encontram os en este mundo; 
m as... si D O  debo volver a  verte, si sucum bo en mí 
em presa, tu nom bre y el d e mi querida herm ana se­
rán los últimos que salgan de mis labios.

Levantóse bruscam ente, cogió el m osquete, y huyó 
de la barraca.

U n  en cu en tro  sospeolioao

A proxim ábase la  noche a pasos agigantados.
E n  m edio d e las som bras del crepúsculo, se veía 

desaparecer todo el pintoresco paisaje d e los alrede­
dores.

M asaniello, al salir de la barraca, creyó divisar una 
forma hum ana sentada a  alguna distancia, en un bos- 
quecillo d e granados y  de olivos silvestres, plantados 
por Ju an a hacia tiempo, con  el objeto de tener un 
recreo de som bra en los alrededores d e su vivienda, 
durante los fuertes calores del estío.

C orrió por su m ente la idea d e que podía ser un 
espía.

Sin embaído, com o no tenía tiem po que perder, 
pasó adelante, y dos minutos después entró en la ca­
baña d e Pietro.

H acía  muy pocos días que el contrabandista se 
hallaba en estado de convalecencia.
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Salió con trabajo al encuentro del herm ano de 
Juana, y le estrechó la mano.

E ra  hom bre com o de treinta años, d e fisonomía 
abierta y leal, y que en buena salud debía poseer una 
fuerza prodigiosa, porque tenía anchas espaldas y sus 
desnudos brazos m ostraban unos músculos d e acero.

-  N o te levantes, Pietro, no te levantes, le dijo el 
pescador.

-  ¿Por qué no has venido a  verme desde ayer? 
murm uró el enfermo.

-  Porque sólo podía hablarte de m i ruina: hoy es 
otra cosa.

- ¡C ó m o ! E s  decir, que ya no te  vengarás...
-  N ápoles será libre m añana, o  yo  moriré.
-  ¿Vas a  sublevar at pueblo? ¿Vas a  batirte? ¡Oh! 

T odavía tengo fuerzas para acom pañarte. Espera un 
momento.

-  D eseo que no te muevas y que m e escuches.
-  H abla.
-  ¿H as dejado d e am ar a  mi hermana?
-  ¿Y  puedes hacerm e sem ejante pregunta?
-  ¿Deseas casarte con ella?
-  Y a  lo sabes.
-  Pues bien: estés o  no estés bueno, no te batirás 

con nosotros, porque es preciso que quede uno de 
los dos, para que am pare a  Ju an a. ¿L o  comprendes, 
hermano?

U n a  lágrim a corrió p or la mejilla del herido.
-  Tienes razón, respondió; pero con todo... es una 

cosa muy dura...
-  H e  aquí ahora d e lo que se trata: si no vuelvo 

antes de m añana por la  noche, te apoyarás en el bra­
zo de Ju a n a , y ambos iréis al convento de los Bene­
dictinos. H oy debe volver d e R om a el reverendo  
padre fray Fran cisco , y ahora le advertiré de paso 
que irás a pedirle la bendición nupcial para Ju an a y 
para ti.

- B i e n ,  repuso P ietro , procurando contener sus 
sollozos.

-V a m o s , herm ano; ya que no puedes com batir, 
rogarás a  Dios p or nosotros.

A brazáronse los dos amigos llorando, y Masaniello 
salió d e la barraca.

N o era su intención entrar en Nápoles: echó a 
andar a  lo largo del m uro que rodeaba las fortifica­
ciones de la ciudad, y se dirigió hacia el Pausilipo.

L a  misma form a dudosa que había divisado al s a ­
lir de la barraca, se dibujó d e nuevo á  su frente.

Preparó al punto el arm a que llevaba a  la espalda, 
a  fin de no hallarse desprevenido, en caso de que 
tuviese que habérselas con un agresor, cuando oyó 
una voz brusca y fuerte que le gritaba:

- ¡ E h l  ¡E h , signar! Parécem e que os habéis pues­
to  en guardia. ¡Corpa di fú lm inel E sa  es buena pre­
caución en los tiempos que correm os y con  arreglo a  
la partida que tenéis pendiente. N o seáis con todo  
tan vivo d e genio; no m e matéis sin oirme. ¡Diávolol 
Sabed que m e opongo a  ello formalmente.

A l finalizar esta arenga, el personaje que la había 
pronunciado, se encontró delante del pescador.

-  ¿Quién sois y qué me queréis? le preguntó éste.
-  ¡Bravísimo signar! E so  es hablar al alm a y sin 

perífrasis. ¡A h! Va conozco que tenéis tanta prisa 
com o el ciervo que siente la  trailla. Cam inem os jun­
tos, y os responderé.

M asaniello volvió a  echarse el m osquete a  la es­
palda, aunque teniendo la precaución d e seguir con  
la  vista los movimientos del desconocido, que era 
un robusto m ancebo, de alta estatura, y  que estaba 
arm ado desde la cabeza hasta  los pies.

-  ¿Conque vais a  revolucionar a  Nápoles caro pis- 
caioreí preguntó el coloso con acento burlón.

-  ¿Q ué es eso? replicó M asaniello: creo  que ante 
tod o debéis contestarm e.

-  E s  justo : no hay que incom odarse por eso: m e  
habéis preguntado quién soy... \%h\ /Sangue di ladro! 
Si no conocéis otra cosa...

-  Puede ser; pero hacedm e el favor de deletrear 
vuestro nombre, porque no m e precio d e brujo.

-C o rc e lli ,  mío caro... CorcelH para serviros.
-  ¡Ahí ¡A h! ¿E l capitán d e la cuadrilla de bandi­

dos del Vesubio?
-  Precisam ente, signar.
-  ¿ Y  qué quieres de mi?
-  ¡O h, carísimo!.. D e un golpe OS habéis introdu­

cido en el terreno d e la fam iliaridad.. Pues bien: a

él te  seguiré. ¿Qué quiero de ti? N ad a; pero vengo a  
ofrecértelo todo. A ntes de explicarm e cgn más cla ­
ridad, deseo saber si tus proyectos de rebelión son 
formales.

-  ¿Y  qué interés tienes e a  el asunto?
-  E l de un verdadero napolitano, que am a a su 

patria y aborrece al extranjero.
Masaniello enderezó la cabeza.
A causa de la oscuridad n o podía distinguir las 

facciones de su interlocutor; pero le pareció que su 
acento era franco y sencillo,

-  Nuestros proyectos son formales, contestó.
-  Perfectam ente, repuso el bandido; pero... per  

Bacco, ¿olvidas que el duque de A rcos ha puesto a 
N ápoles en pie de guerra? E l Castillo Nuevo está 
atestado de culebrinas, y te enviará desde sus bas­
tiones m etralla com o granizo.

-  ¡Y  qué! N os reiremos de la metralla.
-  M uy bien; pero ¿has refiexionado, signar pisca- 

tore, acerca  de los num erosos cuerpos d e lansqueiie 
tes acuartelados en el interior d e la ciudad? ¿H as  
calculado el núm ero de los arcabuceros españoles que 
hay desde la orilla del m ar hasta el convento d e los 
Camandulenses? ¿Y  crees que el virrey no soltará 
contra vosotros a  todos sus perros armados? ¡Corpo  

d i Bacco!
-  T us previsiones pueden salir fallidas, buen ban 

dido, porque el brazo desnudo del hom bre del pue­
blo vale m ás que el mosquete del soldado.

-  I Disparatas, mió caro! L os  mosquetes os envia­
rán balas com o llovidas del cielo, y si no tenéis más 
que brazos desnudos, los peces del golfo no dejarán  
de sacar las tripas de mal año con vuestros cadáveres. 
B uen provecho, y la libertad al diablo.

- ¿ Y  dónde hemos de hallar arm as? preguntó 
Masaniello, a  quien los argum entos del bandido em ­
pezaban a  convencer.

-  carísimo! |Eh! ¡E h l E l bandolero del
V esubio puede proporcionarte algunas; pero es pre­
ciso que nos entendam os.

-  H abla.
-  ¿Cuántos mosquetes y arcabuces necesitas?

— T e  lo diré dentro de una hora, después que p a­
se revista a m i gente.

-  ¡Cóm o! ¿Estarán ya todos en las catacum bas? 
preguntó Corcelli.

- ¡ A h !  exclam ó el pescador, ¿conque sabes el lu­
gar de la cita?

-  L o  sé- ^
-  ¿Quién te lo ha indicado?

— ¡Cospetio! E res curioso, y n o lo extraño en tu 
edad. T e n  entendido que el capitán del Vesubio to 
do lo  sabe; pero nunca descubre a quien le da no­
ticias: éste es el m odo de no ignorar nada. N o sólo 
con ozco el sitio dónde deben reunirse los conjurados, 
sino que puedo decirte por qué vas a  entrar en ese 
m onasterio.

CorcelH señalaba una m asa negra que se destaca­
ba en tre las som bras de la noche.

H abían llegado al convento d e los Benedictinos.
-  V am os, dijo M asaniello, ¿por qué voy a entrar 

en él?
-  V as a visitar a  cierto religioso, a  quien algún día 

nom braré director de mi conciencia, si m e decido, 
lo cual es poco probable, a  rom per mis relaciones 
con Satanás. T u  fraile se llama fray Francisco . ¿Es  
cierto  o  no?

-  ¿E n  dónde le has conocido?
-  E n  mi caverna del cráter; allí estaba todavía esta 

m añana.
-  ¿T e  burlas de mi?
-  N o , ^ r  Bacco: anoche tuve el honor d e saludar 

al reverendísimo padre, porque al volver d e R om a, 
sólo siguió por m ar hasta G aeta, y mis sabuesos le 
cogieron con otros cinco viajeros, entre Capua y N á  
poles. E sta  m añana le hem os dejado libre para qui­
tarle el deseo que tenía de convertirnos.

-  ¿E s  él quien te ha hablado de mi?
-  ¡Ah, pbvero'. ¡Siempre esa maldita curiosidad! 

N o ; n o es él. A  propósito, mió amare, ¿has visto al­
guna vez a  la hija de! virrey?

-  N unca. ¿A qué viene esa pregunta?
- ¡ O h !  N o tiene la m ás leve importancia. ¡Corpo 

di D io !  Bien m e lo sospechaba yo...
-  ¿Q ué sospechabas?
- N a d a .. .  nada. E sas españolas poseen un apio

m o... ¡Cospetto! P or lo demás, no tiene mal gusto, 
porque los mozos com o tú n o  andan de sobra.

-  ¡M e impacientas ya! gritó el pescador. ¿Q ué sig­
nifica ese enigm ático lenguaje?

-  Significa, mió caro, que tengo a  la vista tus ne­
gocios, de lo  cual no debes quejarte, supuesto que 
voy a  poner en tus manos el medio de que consigas 
un triunfo seguro. V ete a saludar al fraile; dirígete 
después a  las catacum bas; fija la hora del ataque, y 
sube luego a  encontrarm e en el Vesubio, Se m e figu­
ra  que DO habrás pensado en dorm ir esta noche, y 
por lo mismo debem os emplearla en ponernos de 
acuerdo. V erás mis municiones d e guerra; contarás 
¡a fuerza que puedo poner a  tus órdenes, y te  anun­
ciaré mis condiciones. ¿Q ué tal?

M asaniello vacilaba.
- C r e o ,  miópiscatore, que no m e juzgas capaz de 

tenderte un lazo.
— N o, respondió el herm ano de Ju an a. ¿Q ué in­

terés te induciría a  ello?
-  Bien raciocinado, carísimo. A  fe d e bandido, soy 

un hom bre honrado y nada tienes que temer.
— E se  juram ento m e tranquiliza, dijo el pescador 

riéndose: iré a  verte después que salga de ¡as cata­
cumbas.

— E sp era ; voy a  darte una palabra que te  haga re­
con ocer d e los míos.

-  ¿Cual?
-  Masaniello.
-  E se  es grande honor para mí.
-  ¿N o eres el héroe del día? H asta la vista.
-  Adiós, Corcelli.
E stas  fueron sus últimas frases.

(Continuará)

“fo u ia td S f^
P íd anse las m u estras de nu estras aederiB »» 

I Dovedadea de p r im ave ra  y verano  p a ra  
Iv e a t ld o a T t iln sa a . , _

K a v e s . P on ia rd s , V e lo - C repe de o b ln e , 
i  — -  j  Koiienne, M u e e l ln ^  de 140 M ntlm e- 
S ü r ~ T  tro s  de au cb o , d esd eP ta s . 1.45ei m etro , 

en negro, b lan co  y  co lo r, a s i com o 
las b ia z a s  y  vestidos  bo rd ados  en 
b a tis ta , (su s , lienzo crudo y  seda.

V endem os n u estra s  sed as de solidez 
garan tizad a directam ente 4 lo s  pare  
t lo n la r e s .y  (raneo de aduane y  portea 

________ a doraiollio.

S c h w e iz e r  & C°, Liiesroa L 10 (Suiza)
Exportaciin de eederioi.-P nvetdoret de la Keal C u t .

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

P u ré  a  la  sab o y an a

Para cada seis personas, sn a  gallina y  seis despojos que se 
echarán e u  e l cocido.

A p arte en una sartán se rehogarán m ucho, carne, jam ón y 
sesos, en proporción a l número de com ensales, todo m uy 

picado.
E stando y a  cocida la  gallina y  el resto bien rehogado, se  la  

despoja de las pechugas y  lo que sobra, coo los despojos, la 
carne, el jam ón y los sesos se m achaca m ucho y  se pasa por 
tam is a l caldo desengrasado, q u e, por esta vez, hervirá a l baflo 

m aiia.
C o n  las pechugas, una trufa de buen tam año y cincuenta 

gram os de cbam pignons, se  hace un picadillo.
E n  la  sopera se echan dos yemas de huevo por persona, que 

se baten  un poco y  cuando h ay que servir la  sopa, se v ien e 
poco a  poco e l puré en la  sopera, sin  dejar de batir con un m o­
lin illo  como si se fuera a hacer un ponche, evitando qn e las 
yem as se corten; se añade e l picadillo y  se sirve,

B n ealad » d e  pollos

S e  asan los pollos, se parten en pedazos; se cuecen un par 
d e  huevos, se  pican con cebolla y  perejil se  m ezclan con vi 
n ag ie  y  aceite se echa todo esto por encim a de los pollos y  se 
adorna a l rededor con aceitunas.

R E C E T A  Ú T I L

P a r a  re fre s c a r  el baño

A ceite  esencia] de lim ón. . . . .  30 gram os
Bálsam o d el P erú ......................  4  1
Esencia de aceite de almendras. . . 2  >
A g u a  de azahar..........................  lú  >
A lco h o l rectificado. . . . . . .  2 15  *
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TODOS CUANTOS SUFREN DE

ENFERMEDADES d e l  PECHO
teles como la  TISIS, BROIIQUITIS AGUDAS y CRÓRICAS, CATARROS DESCUIDADOS. GRIPPE, etc.,

debieran recordar la  célebre frase del D ' 60E60N , de la  Facultad de París, cuando d ice:

“Desde que empleo las Capsullnas d in  
alFosrOTAL no he registrado n i una sola 
defunción p o r enfermedades defpecho”.
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Exíjase en todas las fa rm acias las

C A P S U L I N A S  C LIN  A L  F O S F O T A L

D** GORGONj de la  Facultad de P A R ÍS

Para recibir elfoUetaexpHa¡tivo. P» *» co  b k  PoxTX, baila dirigirse i  «
(o ig « a o r e > B A S C A n s  7  S A U K A B , 1 1 1 ,  C I u l i .  B a rce lo n a . cú
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N U E V A  REIM PEBSIO N

FABULAS DE ESOFO
tradnoidas direetaaiente dal griego y  de las 
versiones latinas de PEDRO, AVIANO, AU- 
LO CELIO, etc., precedidas de nn ensayo 
List 'rico-critico sobre la  fabnla, y  de noti­
cias biográficas sobre loa citados antores por 
EDUARDO DE M IE R .-L n jo sa  edición en 
nn lomo, profusamente ilustrado con gra­
bados intercalados, láminas aparte y  encua­
dernado en tela. -  Su precio: 18 pesetas.
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f l iA  LECH E A N T E F É L IC A 1 
X - . < e c l 3. e  C a n d a s

p a r a  6  m e a c l a d a  con  a a n a ,  d te lp t t  
PeCAB. L E N TE JA S, T E *  A S O L E A D A  

. Ja  S A S P O L L IO O » . T E *  B A R R O S A  M  
A R R U O A S P R E C O C E S

' - e u r a s t e s , , , .  

Todos los Médicos proclaman que

DESCHIENS
i  la H e m o g lo b m a  

CU RA N  s i e m p r e

N o  sá qué tienen m is ojos 
desde el día en que te  vi: 
por todas partes que miran 

tan sólo te  ven  a  ti.

F Á B U L A S DE L A - F O NTAINE
Nueva traducción debida á O .  ' X ' o o d o r ' o  L t o r o i i t o ,  ilustrada 

con notables dibujos intercalados en el texto y  láminas tiradas aparte, origina 
les de O i i s t a v o  l > o r * 6 .  —  Esta notable edición en un tomo casi folio, 
ricamente encuadernado con tapas alegóricas, se vende al precio de 35 pesetas 
en la casa editorial de Mootaner y  Simón, Aragón, 256, Barcelona.

C a y b t a n o  d b  A l v b a s

H i s t o r i a  G e n e r a l
D E  F R A N C I A

E S C R I T A  P A R C I A L M E N T E PO R  R E P U T A D O S  P R O F E S O R E S  F R A N C E S E S

E d ic ió n  profusam ente ilustrad a con m agníficas 
reproducciones de los m ás curiosos códices q ue e x is ­
ten en la  B ib lio teca  N acion al de P arís , grabados, 
m apas, facsím iles d e m an u scritos im portantes, así 
com o copias de los m ás renom brados cuad ros que 
existen  en los m useos d e E uropa.

Á 50 céntimos el cuaderno de 52 páginas

VIontaner* y  S ir t ió n .— B a ro e lo rta

BUINA-LAROCHE
T Ó N I C O ,  R E C O N S T I T U Y E N T E  y F E B R Í F U G O

Jíecomeaí/a£ío por todos ¡os M édicos.

La Q U I N A - L A R O C H E  es de sabo r m ny
agr.id able y  contiene lodos lo s p rincip ios de la s  
ti'es m ejores esp ecies  de q n in as. E s su p erior con 
m ucho á todos lo s dem ás v in o s de quina y está 
recon ocid a  p or la s  celeb rid ad es m édicas d el m undo 
en tero  com o e l T ó n i c o  y  e l  R e c o n s t i t u y e n t e  
p o r  e x c e l e n c i a  en  lo s casos de :

DEBILIDAD, AG OTAM IEN TO  
F A L T A  DE A P E T I T O ,  D IS P E P S IA  

CONVALECENCIAS, CALENTURAS
DE VEMTA en TODA BUEHA fABMACIA 

B x U ^ p  i »  V e r d a d e r a  O U I N A - L A R O C H E

PATE EPIUTOIRE DUSSER
dMtntTe basta las R A I C E S  <1 V E L L p  Óel rostro de las dauias (Barba, Bigote, ete.), ^  
BiDgoa prUsro para el coua. 5 0  A ñ o s  d e  E x ito ,yaillarrs de lrsUiiiaoiaci,arastixag b  efiuoa 
de esta creearaáon. (Se eeode eo sajai, para la barba, y en 1/2 oa)aa para el bigole Ugm). Para 
loe tnsoi cBpbaaed P 1 M.I H A titC ,  S U 8 8 B X 4 , l ,n e J .- J .- R o a ie e a u ,  P a ria .

l l s F ,  D E  M O N T A N S K  V  S iM b S
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